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P R E C I O S Y P U N T O S D E S U S C R I C I O N - . 

m MüRCfA. r 
•~ i 

Un mes r. . 8 reales.^ 
Tres idem 20 » 
Seis idem 36 » 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

En Murcia.—Lil)rerías de Riera; Cóiitra.=t.ft y Prín
cipe Alfonso.: de Selles, Apostilles; y cn la Redacción 
y Administración, Arco del Vizconde, S, tercero. 

FUERA DR MURCIA. 

Trimestre 2í reales. 
Semestre -Í2 » 
Año. .' . / 74 )i 

J l a e v e s 9 S <lc M n y o d e I S G S . 

Apenas ha salido la Guardia Hura! á los 

puntos que la están destinados y ya han l i e -

gado á nuestras noticias dos hechos llevados 

á cabo por algunus de sus individuos. 

Uno de ellos ha sido, el de haber .silvadQ; 

en las cercanías de e.^ta, á un:i joven que' 

se habia caído en una acequia donde coi ria 

grave rie-ga su vídy, ye l otro, la caplura deí 

un criminal. 

Tan luego tengamos tnas deíalles respec

to á entrambos hechos, los pondremos en co

nocimiento de nueslros leciores asi como los 

nombres de los beneniénlos guardias que 

de lal modo inauguran la serie de servicios 

í qae eslán llamados á prestiir. 

Según tenemos entendido, parece que en 

la sociedad La Juventud se tra¡a de estable

cer tan luego se tenga un lucal apropjsito, 

una consulta diaria y graluiía |iara los po

bres , servida por los facultativos individuos 

de aquella asociación. 

Semejante pensamiento no creemos nece

site elogio alguno pues muy grande lo lleva 

en . s i , y no dudamos que los dignos médicos 

y .cirujanos de Murcia no inscr.tos en La Ju\ 

ventud se apresurarán ha hacerlo para ayu

dar á sus compañeros en tan bencfica ta

rea. 

De una carta de París que publica uno de 

nueslros colegas, loiiuunos lo s iguíenle : 

Ayer lomó la palabra M. Rouher en el 

Cuerpo legisbilívo, contestando á las inter

pelaciones relativas á la situación económi

ca. Rebatió victoriosamente la acusación de 

ligereza dirigida al gobierno, manife.siacdo 

que todas las cuesliones relativas al tratado 

de comercio se habían esiodiado durunte 

ocho mise.^, empleando doce huras diarias 

en nna diícusion en la cual lomaban parte 

todos loi hombres competentes que por su 

profesión especial ó por sus conocimientos, 

podian facilitar al gobierno los dalos nece 

sarios para juzgar la cueslion con acierto, 
eslo es, la.« condiciones de la industrí;i, las 
tarifriS extranjeras y los medios de produc
ción económica. I'or lo que respecta á las 
promosas que el goUicrno habia hecho al 
concluir el tratado dei 5 de enero y la con
vención d d 15 de octubre, el ministro de
claró que en la p ímera fecba,quedaban por 
ejeculiir varias obras púlilicas, p'or vaior de 
324 á 326 millones, entre los cuales habia 
ICO de rtconocid.! urgencia, y que deM5o2 
á 1859 se habian gastado con o.'ile objeto 
2 2 2 millones, 139,993 francos y de 18G0 á 
lá'67, 401 millones,. J . 37 ,168 ' francos, ó 
sean 27 millones anuales en el p¡ímer perio
do y 50 en el segundo. Solamente en los 
ríos y canales, se lia ga,^lado de 1860 á 1867, 
la cantidad de 204 millones. Adtmás, en 
el empréslilo proyectado, se destinan 80 
millones á obra.s públicas. 

Tocante á las tarif.s, cuya nduccion se 
pide con t^tnlo empeño, han disminuido de 
18G0 á 1867, de un 75 por 100. Pretende 
también M. Pouyer-Quert íer que los ira-
puesios son uiayores m Francia que en In
glaterra, y sin embargo, aquí solo ascienden 
á 39 francijS por cabeza, ¡nienira< que en la 
Gran Bretaña llegaron el añd p.óximo palia
do á 56 bancos y están lij. dos en fiO francos 
para 1869. 

^ Al Sr. B. Rufo Negro. 

Necesito escribir á gran carrera y no sé 

que, ni como hacerlo. E-cribo cn broma ¿Lo 

tomaré por lo sé.io? No sé . . . pero no me 

llega la Cnmisa al cuerpo. 

'Si fuera cuar.sraa escribiría una novena. 

Feri) estamos en Pa cun, y no p^^»n v.i aun 

siquiem los Triduos. . . como no seau d<sa-

gravioi . . . \aya pues p r cl iiiun ;o Cíia car

ta que dcsfaga c u l u i i i s y leva:.te igraxios 

inferidos á un an.¡iiirao rojio, gro. 

¡Malhada.bi suerte iiiia! Ue oíijndido á un 

escritor uiode.sto que solo traía el afán de 

enlretener á los lectores del Faro. ,¿Qué 

haré? Iré y volveré, le rogaré, y no moriré 

en la bpialla. ' ' 

Sr. D. Rufo, el Negro, dígame V. señor 

mío, ¿en qué palabras de mi f pistola, C i r -

naval de lilcraids, ba tenido la infausta suer

te, de ofender uií ¡lalabra sU anónima y 
r;spe:abil¡slma persona? ¿En lo de los in -

censaríiis acaso, quo manejaban todas las 

máscara.s que \ í ? 

Muy señor y dueño mío. ¿Pero cuál díT 

ellas era V? ¿La primera qne rompió el i n -

censarioponderando á un Orador que no se 

parecía ni á Bourdalue, ni á.Masilion.'' 

PuGS hombre, fraucamonte; ese prójimo 

no era V.: porque al en cueslion el humo se 

le convirtió en revísia, y V. no ha escrito 

revistas, que yo sepa; sino canas . ¿Esta

mos.'' Pues bueiio. 

Vamos leyendo el articulo en cuestión, 

y poco á poeo se irá V. desagraviando. 

Piano, piauo, se vá á lontano: y pianino, 

píanino, llegaremos á lo que con V. tiene 

relación. 

¡Qué picarillo es V. , y como se ha comí-

do p á l i d a y media, y ba comprendido que 

Joñas le iba á lo.s alcances. 

si si'ñor: aqui uo quereaios hech.ir fuera 

el muerto: lo blnnco. blanco, y lo negro n e 

gro. Pero lenga V. corres; y yamos al 

cuento. , , . . 

•̂Ha leído V. de la Epístola el párrafo, 

que dice.'' Vi oira máscara, ¡Pero qtié d ia 

blura! vestida de rojo y negro. ¿Pues ahi 

tm|ií(za lo que t iene; relación con u.sled. 

porque se llama usted el señor D. Rufo N e 

gro. Sí señor, hombre . . . sí señor. Todo lo 

anterior es pnra oiro á quien Ic venia de 

molde, y que V. se lo ha a p l i c a d o . p o r q u e 

s i . . . pi.irque ha querido. 

¿Y vami'S, qi:é.lc digo á usted para que 

se suba á l.i ¡lari-.T, y se ponga de malicio

so y eodici .dor di-gldrias agenas? 

Pues en resumidas cuen;as, digo y r ep i 

to, que ponderaba V. á lacompañia líríco-

düimática. . . .q-.e si sácai^on, el «f>iablo las 

cafga» á satisfacción ue iodo el ptíblico, que 

sí la .ítíñora Rivas, q a e s i el señor Soler, que 

¡a señorita Ai la, que si Tormo, que li los 


